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En Madrid.

Por an mes..................... ... . 6 re&les.
Por tres id ............................. 46
Por seis id.............................  32
Por un año.....................   60
La sMcrieion empieza siempre en i." 

ae mes.
ADMINISTRACION Y REDACCION, 

H uertas, 10, p rin cip a l.

Para todo lo concerniente á la Administra­
ción, dirigirse al Administrador D. Sebastian 
Casellas y Segura.
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En pROVinciAáír* í¿
Por tres meses, directament 

en la Administración. .
Por comisionado.................. 26

Ultramar t  estranjero, un año, 6 pesos.
La snscricion empieza siempre en 4. 

iemes.
ADMINISTRACION Y REDACCION, 

Huertas, 10, principal.

No se sirve suscrícion cuyo importe no se 
haya recibido en esta Administración en letra 
ó sellos de franqueo.
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Siempre tuve por cierto, Sr. D. Ramón, que los mo­
derados éramos capaces de todo, hasta de llegar á en­
tendernos; y  la reunión que celebramos el domingo á 
cencerros tapados, prueba que por algo nos llaman el 
partido de la suprema inteligencia. ;Qué unidad de 
miras! |Qué igualdad de opiniones! ¡Qué conformidad 
de pareceres! Sobre todo, ¡qué grandeza de resolu­
ciones!

Lástima es que Madrid esté atacado del cólera, y  
Vd. del miedo, circunstancias fatales que le han priva­
do del espectáculo que acabamos de ofrecer á la admi­
ración'del mundo; aunque, bien mirado, en no "venir 
obró Vd. como quien es, porque al fin, á Tos gi^iides 

' hombres, toca ilriitar Ibs grandes ejemplbs.
Que debemos retraernos, B l  Español dicho; 

que'ho’fieberaos retraetóos, La España lo ha demos­
trado; y  que'debemos retraernos y  no retraernos, eso 
'̂és lo'que (Jtiéáó resuelto en la reunión del domingo, 

'üaíYáfidOse ásí la unidad'de miías que siempre ha fe i -  
nado entre nosotros.

Y a Sabe Vd. que el tuautem 'y ptornovedor de la 
fiesta era el marqués de Novalicbes, presidente de 'va­
lles ministerios nonnAtos y  autor de vaíias campañas 
médlfós.'Este iüsigüe Varón, que en materia de lógica 
pttede apóSfáísetás con el mismo Aristóteles, había he­
cho para sus adentros el siguiente raciocinio: «É lpar­
tido moderado está dividido en fracciones, luego es evi 
'dente’que existe en perfecta unidad; ahora bien:, si 
existe en perfecta unidad, no hay duda que es menes­
ter organizarlo; y  cómo eso nadie lo puede hacer 
sino yo, conviene que me fétlre á la vida privada.» 
Ya ve Vd. que esto es Claro colno un artículo de E l  
Bühellon Nacional.

La primera müestra que su escelencia nos did de 
haber abandonado la vida política, fué promover la 
reunión del domingo. L ógico siempre en sus ideas, 
afirmó en ella, desde el principio, que habiéndonos 
congregado para tratar del retraimiento era necesario 
ante todo no hablar palabra del asunto en cuestión, y  
uniendo al consejo el ejemplo, se entretuvo en sostener 
que debíamos retraernos, atendidas las actuales cir­
cunstancias.

Uno de los concurrentes opinó que convenía dilu­
cidar este punto, bajo el especioso pretesto de que para 
ello esclusivamente nos hablamos reunido, y  de allí en 
adelante no se habló de otra cosa.

Solo un incidente detuvo por unos instantes lam ar- 
cha del debate (permítaseme la espresion.) A un toca­
yo de Vd. se le ocurrió — ¡vaya una ocurrencia!— pre­
guntar cuál era el credo político de nuestro partido. 
iT'álgate Dios por credo, y  cuánto nos dió que hacer! 
Veinte años de moderado cumplo por estas yerbas, 
señor D. Ramón, y  en todos ellos ni una sola vez me 
habla pasado por el magín, no digo yo preguntar por

nuestro credo, pero ni aun sospechar que pudiéramos 
tenerlo.

En fin, bueno es vivir para ver: el domingo salí 
de mi ignorancia, y  supe que, gracias á Dios, en esto 
como en todo tenemos donde escoger. Parece ser, se­
gún pude colegir, que ha habido un contemporáneo, 
no sé de qué, ni de quién, que con sus doctrinas intro­
dujo el cisma entre nosotros. ¡Vea V d.! ¡Y  yo sin saber 
nada! Pero d.éjelo estar, que ya le hemos puesto las 
peras á cuarto para escarmiento de herejes. Por fortu­
na, si hemos de creer al Sr. Rivera (D. Domingo), el 
credo de los moderados es conocido de todo el mundo, 
y  aun por eso sin duda propuso el susodicho señor que 
quien no lo conociera se retirase del cónclave; pero co ­
mo de seguirsu consejo, nosespqniamosádejar aban­
donado el local, determinamos darlo por conocido y  
continuar la sesión.

Desde aquel mOtnento reinó la mas perfecta armo­
nía entre los concurrentes, sal'vo que unos defendieron 
el retraimiento y  otros lo condenaron. Pero á todos 
satisfizo y  contentó nuestro amigo Gutiérrez de la  V e­
ga, condenándolo y  defendiéndolo á un tiempo mismo, 
con lo cual puso la' cuestión en su punto.

Por último, después de meditarlo maduramente, 
convinimos: 1.* en retraernos y  en no retraernos; esto 
es, en que haga cada cual lo ‘ que mejor le cuadre, á 
medida y  riesgo dé áus náricés; 2.° én que estamos 
perfectamente unidos, y  por consiguiente debemos 
reorganizarnos; 3.® én'que conviene protestar de las 
ilegalidades que indudablemente habrá cometido y  
pensará cometer el gobierno en perjuicio nuestro; p or ­
que eso—ya lo sabe V d .—eso nunca está demás: 5 .°y  
último; en que debemos désechar y  desechamos toda 
actitud revolucionaria porque el óficio de revoluciona­
rio tiene sus quiebras; y  bueno fué que lo ejerciéramos 
allá en los hervores de la edad juvenil cuando nada 
teníamos que perder; mas no ahora que gracias á Dios 
llevamos el riñon cubierto y  solo estamos para sopitas 
y  buen vino.— Sí, Sr. D. Ramón, esto es lo cierto; 
créame y  no se meta ni nos meta en jaranas: pues por 
mas que Vd. sea una especie de Epaminondas y  nos­
otros unas especies de tábanos ó tebanos, ó como se 
diga, todos tenemos una especie de pellejo, y  si nos 
dan una especie de tunda, podemos tener una especie 
de desazón. Aprenda Vd. del amigo Novaliches; con­
téntese como él con escoltar de cuando en cuando al 
bendito San Pascual ó á otro cualquiera de sus cole­
gas celestiales, que en eso no hay peligro, y  déjese 
por ahora de niñerías, que tras de estos tiempos ven­
drán otros, y  al fin, al fin, antes han de llamarnos á 
nosotros que á los progresistas.

Quedo de Vd. hasta la próxima cosecha del turrón, 
afectísimo servidor y  criado Q. B. S. M.

Un M o d e r a d o .
P. D. Si sabe Vd. algo de nuestro credo, dígame 

donde pára, que tengo empeño en conocerlo, para no 
sérmenos que todo el mundo.

E s  copia.... del borrador.
Federico Baiart.

UN PLAN

ESCENA DE INTERES CRECIENTE.

E l G-ran ¿Estamos todos?
-C u en te  V d., mi general.
—V oy  á pasar revista. Falta el de Hacienda.
—Ha oido decir que la temperatura baja, y  espera 

noticias de la Bolsa.
—¿Con que las cosas siguen bajando?
-^Sí, mi general, y  temo que nosotros demos tam­

bién el gran bajón.
—Hable Vd. bajo.
—Eso estoy haciendo con las elecciones, trabajando 

por bajo de cuerda.
—Tratemos de lo que interesa.
—Lo que por ahora es de sumo interés para nos­

otros, se reduce á que no hay un cuarto.
— ¡Hombre, y  me lo dice Vd. con esa sangre fría!—¿y quiere V d. que sin dinero tenga 'yodaisangre 

caliente? Por fortuna aquí llega el de Hacienda con 
las manos en el bolsillo.

—¿Qué hay, caro colega?
—No hay un cuarto.
—¿Lo vé V d., m i general? EstosmilitarcBCíéen que 

en Madrid se ata á los perros con longanizas.
—Esplíquenos Vd. el estado de la Hacienda.
— ¡La Hacienda! ¡La Hacienda! ¡Vaya, pues no se 

llenan Vds. poco la  boca cuando hablan de la Hacien­
da! Todo el mundo piensa en cobrar, todas las misas 
han de salir de la  Hacienda, y  ayúdeme Vd. á sentir. 
La Hacienda está en cueros.

—¿La ha estudiado V d. ya  detenidamente?
—De eso me ocupo.
—¿Y  ha encontrado Vd. algún medio?
— ¡Vaya si lo he encontrado! ¡Buenas vigilias me ha 

costado dar con él! Pero ya  está aquí. {Se dá una pa l- 
madita en la frente.')

— ¡Oigamos!
— ¡Eureka!
— ¡Silencio! Que hable D; Manuel. Tiene la palabra 

D. Manuel. Cuando yo decía que este D. Manuel va­
lia m ucho....

—Van Vds. á saber el gran descubrimiento que 
ha de sacarnos de apuros. Señores, {tose) yo  creía 
un tiempo que la Hacienda era cosa del otro jueves, y  
hoy me encuentro con que es la cosa mas sencilla del 
mundo.

— ¡Hola, hola!
— ¡Silencio, que está hablando D. Manuel!
—Señores, [vuelve d toser.) ■̂ Q\xé es la Hacienda? 

Pues la Hacienda en su mas verdadera significación, no 
es otra cosa que un hombre que coge dinero con la ma­
no izquierda y  lo da con la mano derecha. La cuestión 
queda reducida á coger, pongo por caso....
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— No ponga Yd. ningún caso, que todavía hay 
cólera.

— Este Posada no acaba de perder el miedo. ¡Siga 
usted, D. Manuel!

— Prosigo. La cuestión se reduce á coger, poregem - 
plo 20, y  á no dar mas que 16: de este modo quedan 
cuatro en la mano.

—Es verdad, y o  no entiendo de leyes; pero este Don 
Manuel se esplica tan bien....

— Llego á mi famoso descubrimiento, y  desafío á 
todos los hacendistas del mundo, desde Neker á Cas­
tro, áque me contradigan. ¿En qué consiste la pen u ­
ria de la Hacienda? {Vuelve á toser.) En que se toman 
20 y  se pagan 30: por fuerza ha de haber déficit. 
jAquí entra mi plan, sublime plan, que ha de valerme 
una estátua! Si á todos los que cobran del Estado les 
rebajo la tercera parte, resultará un sobrante en la 
Hacienda con que atenderá todas las penurias presen­
tes y  por venir. ¿Han visto Vds. nada mas sencillo que 
esto? ¿Qué es eso? ¿Se quedan Vds. mudos? Lo com ­
prendo; el natural asombro de mi descubrimiento.

— Sí señor, nos parece muy bien su plan, solo que 
esa rebaja me parece m uy oportuna en todos los mi­
nisterios, menos en el mió: el presupuesto de Guerra 
no puede disminuirse. La revolución trabaja, y  es pre­
ciso estar apercibidos para la defensa de los sagrados 
fundamentos de la sociedad. La venerandas tradicio­
nes, el érden y  la religión, la propiedad, la familia.... 
He dicho.

—Lo mismo sucede con el presupuesto de Marina.
—En Gobernación anda ya todo m uy escatimado-
—Señores, en todos los ministerios puede hacerse 

rebaja, menos en el de Fomento. La instrucción públi­
ca, las obras idem....

— En Ultramar es imposible la aplicación del descu­
brimiento que acaba de hacernos D. Manuel.

— ¿Pues y  en Gracia y  Justicia? ¡Vaya Vd. á reba­
jarles el sueldo ahora que les dan Vds. tanto que hacer 
con las denuncias de los periódicos y  otras demasías!

— Yo, como hombre grave y  filósofo, afirmo que en 
el ministerio de Estado es imposible toda rebaja si ha 
de estar á la altura de las grandes naciones.

— ¡Pues estamos lucidos! Es decir que m i plan....
— D. Manuel, acaba Vd. de dar la. pitada mas pira­

midal que se ha visto.
— Es decir, que la rebaja es imposible.
— ¡Imposible! busque Vd. otro camino.
— Ya lo tengo.
— Este D. Manuel es muy fecundo.
-—Si los gastos no so disminuyen, auméntense los in­

gresos. Doblaré la contribución.
— ¿Y  qué dirán los pueblos?
—¿Quiere Vd. saber lo que dirán? Lo que dijo Zara­

goza: — \AiaJo los eonsumosX Vd. dispondrá que saquen 
los cañones, y  pagarán á la fuerza. Así vivirán segu­
ros el órden, la propiedad y  la familia.

—Me gusta ese medio mas que el otro.
— Es mas seguro.
—Y  mas positivo.
—¡Y  mas tradicional!!

Lmis RÍTera.

CANCION DEL PIRATA.

(Im itación de Espronceda.)

Con cien cañones por banda, 
viento en popa, á toda vela, 
no corta el mar, sino vuela 
un s lea m er  irlandés.

Bajel pirata que llaman 
por su bravura el R eg en te , 
y que ha embarcado mas gente 
que A r a ñ a , C oncha  y  C ortés.

La luna le Ja de plano, 
y las estrellas de filo, 
el mar le arrulla tranquilo 
con sus olas de cristal.

Y ve el capitán pirata 
desde su alcázar de lona,
Cuba á un lado, á otro Pamplona, 
y allá ai frente Portugal.

«Navega, velero raio 
sin temor,

que ni el escollo bravio, 
ni la tormenta que avanza, 
tu rumbo á torcer alcanza 
en las aguas del favor.

Varias presas 
hemos hecho, 
á despecho 
del país.

Y han medrado 
mas pendones, 
que hay simones 
en París.

Que es mi barco mi tesoro, 
mi delicia gobernar, 
y mi anhelo mas constante 
el que pronto se verá.

Allá muevan feroz guerra 
cuatro tunos, 

por la dicha de su tierra, 
yo el canon pondré á sus pechos, 
y si me hablan de derechos 
les haré quitar algunos.

Que no hay playa 
ni bandera, 
ni quimera, 
ni ilusión;

Que yo no haya 
contemplado, 
ni adorado 
con pasión.

Sentenciado estoy á muerte! 
yo me rio,

que nací con mucha suerte, 
y  gobierno á lo pirata, 
sin ser mas, hablando en plata, 
que un grumete de navio.

Y si caigo 
¿qué es la vida? 
por perdida
ya la di;

Cuando oculto 
cual mis planes, 
los desvanes 
recorrí.

Que es mi barco mi tesoro, etc.

Son mi música mejor 
napoleones; 

el estrépito y temblor 
de los libres fusilados, 
los periódicos multados, 
y después las elecciones.

Y del cólera 
á la vista, 
pasa lista
mi facción;

Y me aduermen 
con halagos,
ios monagos
que acompaño en procesión.

Que es mi barco mi tesoro, 
mi delicia gobernar, 
y  mi anhelo mas constante 
el que pronto se verá.»

M. del Ptlaci*.

EL GENESIS MODERADO.

1 Y dijo Dios: hagamos algo.
2 Y  pensó en el partido moderado. Y  vió Dios que 

era bueno,
3 Y  tomó un poco de venenillo y  otro poco de bar­

ro y  formó al hombre á imágen y  semejanza de Gu­
tiérrez de la V ega,

4 Y el primer hombre fué el general Narvaez, el 
de los ojos de hiena,

5 Y Narvaez engendró á González Braboy áBar- 
zanallana,

6 Y  González Brabo y  Barzanallana engendraron 
á Botella y  Alvareda,

7 T,Botella y  Alvareda engendraron á Valera y 
á Correa,

8 Y  fueron los dias de todos estos, doce años.
9 Este es el libro de la generación moderada.
10 Y  llamó Dios á Narvaez y  le dijo: Narvaez, la 

sangre de los estudiantes clama á m í desde la tierra.
11 Y  dijo Narvaez: ahí me las den todas.
12 Y  el Señor dijo: ¿cómo es posible que siendo 

obra mia,
13 Seas tan incivil?
14 A loq u e  respondió Narvaez:
15 Los que me estorban, los destruyo,
16 Y  el que venga atrás que arree.
17 Y dijo Dios: tú eres un señorito y  harás car- 
ira.
18 A  lo que respondió Narvaez: pus malegro.
19 Y  pasaron muchos años, y  al cabo de ellos Ra­

món Correa escribió una zarzuelita.
20 Y  el partido moderado pensó en retraerse.
21 Y el duque de Veraguas, de latierrade Senaar, 

le dijo al cochero: encenderás las cornucopias y  pon- 
drássimiente de nabos en la escalera, porque loselegi- 
dos del Señor van á venir á armar la gorda.

22 Y  el servidor hízolo así, y los elegidos del Señor 
fueron llegando de cuatro en fondo.

23 Y vino D. Domingo Rivera, y  D. Antonio Ri­
vera, y  otros muchos Riveras descendientes de las ri­
veras del Eufrates y  del Tigris.

24 Y  vino Calonge, el de los ejércitos invencibles,
25 Y Reina, el elegido de Dios sobre la tierra,
26 Y  Gutiérrez do la Vega, el copero de los reyes 

de ios caldeos,
27 Y  Botella,, y Lersundí, y  San Luis, y  Pavía,
28 Y  todos fueron llegando y  adoraron la tierra, y 

después tomaron un piscolavis.
29 Y  el duque les preguntó si se habían circunci­

dado.
30 A  lo que respóndió Correa: esedmome, que en 

lengua hebrea significa: cuentáselo á tu tia.
31 Y  comenzó la sesión con un coro de alabanzas 

al partido.
82 Y  dijo el Señor al duque: duque, duque, suelta 

un camelo.
33 Y  hízolo así el preopinante, y  defendió al par­

tido, probando que al partido le faltaba algo.
34 Y  en esto entraron en la sala dos toros de Vera­

guas y  digeron m ú, y  los taquígrafos copiaron los dis­
cursos de aquellos animalitos.

35 Y  se levantó Correa y  dijo: que si el partido no 
opinaba como él, él se alejaría.

36 Y  toda la reunión dijo: n á ja te , n á ja te , que en 
lengua caldea quiere decir: no nos comprometas.

37 Y hubo hombre que se dió un bocado en el codo 
de puro entusiasmo.

38 Y  se acordó que el partido debía retraerse, y  no 
retraerse, por ser las dos cosas conformes á la buena 
doctrina.

39 Y descendieron las nubes sobre la tierra, y co­
menzó á llover si Dios tenia qué.

40 Y  los presentes determinaron subir al poder va­
liéndose de la escala de Jacob, y  otras menudencias.

41 Y  dijo Dios al duque: estiende la mano, pégale 
un sopapo á la luz, y  haya tinieblas sobre la tierra.

42 Díjole también: os habéis lucido.
43 Y  el duque obedeció las órdenes del Señor, y 

mató la luz, y  todos los presentes estaban allí, y  ápo- 
co rato se fueron á oir A fric a n a .

44 Y  aquella noche tuvo Botella un sueño,
45 En el que vió cosas m uy gordas.
46 Vid un mónstruo de cien piés y  varias cabezal 

y  muchas manos,

47 Que se comía un pastel y  lo mojaba en sangre,
48 Y era el mónstruo del tamaño de los montes de 

Araar y  feo como D. Cláudio Moyano;
49 T vió además Botella una llama grande que 

consumía con su fuego á una gruesa de hombres.
50 Y  despertó lleno de granos y  de asombro,
51 Y  dijo: ¡Señor, Señor! ¿qué es esto?
52 Y apareció el Señor y  le dijo:
52 Ese mónstruo que has visto, es la revolución 

que se ha de comer la levadura que vosotros habéis
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EL c o l e r a :

GIL BLAS EMBORRACHANDO AL COLERA
C I L  BL A S.

iJi,ja, pe keuo esta! el viiu 
I Ja, ja, pe calor me k ’
Joy á iejar la fiíaiaii 
Tá b.oilaT la Salea'

j Ja,ja, diujale ese liuesro' 
1 Ja, ja, pe feo pe esUs'
I Til sncRíS aquí aor lana, 
Yo te v v í  á tTasquilar'

as

ae

liecho con el pueblo, y  lo moja en sangre para signi­
ficar que Tuestra sangre va á ser pasto suyo.

54 Y  la llama es también la revolución, y  los hom­
bres devorados, tus hermanos en Narvaez.

55 Y adiós, que me canso de vosotros.
56 Y dijo Botella á sus hermanos: Venid, venid y  

ocultémonos, que esto va de veras y  ni Dios nos vale.
Easebifl BlasM.

CABOS SUELTOS.

mueca, y  dice con cierta son-
ra M partido democrático tiene al c u -
tis+o 1 progresista al cura Aguayo y  el absolu- 
'■‘« a  al cura Sánchez. o  v v
Uup yf QTie la unión liberal es el único partido Hoe no tiene cura.

üace tiempo que lo sabíamos.

Estraña S I  S a h tllo%  N a c io n a l que su partido no 
haya invitado á la prensa á la reunión en casa del du­
que de Veraguas.

Nada mas natural.
E l partido que ha trabajado por matar ála prensa, 

no podia darla importancia alguna.
A  una reunión presidida por el duque de Veraguas, 

no se va con la pluma, sino con espada y  muleta.

L m  can cion es de  las ca lles  y  los bosqu es.

(Im ita c ió n  d e V íc to r  H u g o .)

Los curas amortizaron 
con privilegio del rey; 
los progresistas llegaron 
y  escribieron nueva ley.

Es del cura la oración, 
del moderado es el lodo, 
pero puede mas la u n ión  
porque se lo come todo.

En el Circo se representará pronto una comedia ti­
tulada S I  s u p lic io  de una m u jer .

Yo no aplaudiré hasta que vea representar S I  
tw p U cio  d el gob iern o .

E l Sr. García Camba, progresista constitucional, 
está escribiendo un drama con este título:

-^ H is t o r ia  'perdida.
Se representará el diade Inocentes.

Aseguran que se estanca 
el barrio de Salamanca.

La inventiva del banquero 
hoy se encuentra bajo cero.

Esto se dice.... ¿á mí, quéf 
Lo siento por Don José!
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GIL BLAS.

Parece que deja el mando de la isla de Cuba el ge­
neral Dulce. ¿Quién le sustituirá?

{Brisas del Occeáno,
no halaguéis otra Tez á Ros de Glano!

Se ha prohibido la entrada en España del periódi­
co L ^ E iir o fe  de Francfork.

Esto estaria muy en el drden, si al propio tiempo se 
hubiera mandado salir de España á la unión liberal.

Algunos periódicos han sido denunciados por re­
producir ciertas frases pronunciadas en la reunión de­
mocrática.

T a r d e  $ ia c e .
*

El partido moderado, en la cuestión del retraimien­
to, ha adoptado por fin un justo medio.

Hélo aquí:
E l que tenga esperanzas de triunfar, que acuda á 

las urnas.
E l que no las tenga, puede retraerse.
Admirable lógica.
Esto se llama matar de un mete y  saca.

*

¡Cómo está el mundo, señor!
Va Vd.á ver lo  g ra n d e.
Se nos ha dicho que va á prohibirse al Sr. Sánchez 

Silva la segunda parte de su apellido.
A lo menos se cree que este señor no podrá obtener 

destino alguno público, sino cambia el Sánchez B ilv a  
por Sánchez A p la u d e .

El gobierno ha dicho:
— Eso de haber un funcionario público que Silva 

siempre, no me hace gracia.
*

Gil Blas recibió una invitación para asistir á la 
co n su lta  que deseaba hacer á la prensa el empresario 
del teatro Real.

{Ya se nos trata como médicos!
Esto prueba que los cantantes huelen á difuntos.

Yo no asistí á la consulta, porque no me señalaban 
la hora.

Por lo demás, hubiera tenido mucho gusto en de­
cir á la enapresa del teatro Real:

— ¿Quiere Vd. una consulta?..... bueno..... pero
estrafio que quien no me da billete para su teatro, ne­
cesite de mi consejo. Nada hay perdido, sin embargo. 
Si Vd. necesita un buen consejo, yo se lo daré de 
primera clase. Envié Vd. á paseo esa colección de se­
ñoritos que ha contratado, y cierre Vd. el teatro haa- 
ta que encuentre artistas dignos del público madri­
leño.

Este hubiera sido mi consejo, no tan desinteresa­
do como Vds. creen, puesto que una vez que la empre­
sa no me da billete, yo le hubiera enviado al otro dia 
este recibo:

«Recibí quinientos reales de la empresa del teatro 
Real, por la consulta que me pidió ayer tarde en la 
contaduría del referido teatro.— Madrid, etc.— Gil 
Blas.»

* ♦
Sigue la Bolsa bajando 
y las denuncias subiendo: 
es que esto  se está marchando 
y yo lo voy despidiendo.

— Dos editores de periódicos democráticos están pre­
sos.

— ¿Y bien, qué?
— ¡Que están presos!
— ¡Bueno!
— ¿̂Cómo es eso de bueno^

§ í séfiór. {Bueno está el gobierno!
— Ya.
— ¿Estuvo Vd. el domingo en la reunión del Cjrco? 
— Sí señor: ¿y qué?
— Pues figúrese Vd. que no me importa nada que el 

gobierno prenda editores.
:Tn|Ah!fya.
— ¡Pues porieso digo que no puede ser!

Si yo fuera editor y estuviera, preso, y vinieran á 
verme los ministeriales les cantaría:

A las rejas de la cárcel 
no me vengas á llorar; 
ya que no te doy cam elos  
no me los vengas á dar.

E l general G^Donnell se'acerca á la reja; vé á los 
presos, sonríe, y esclama: — ¡Saca la pata, editor!

Los editores, que son los que están mejor enterados 
de la proximidad de la gorda, respondan:

— ¡Fíate, fíate y  no corras!

Dice L a  C orresp on d en cia  que el viaje del padre 
Claret á Roma no tiene nada ele particular.

Yo sé que cuando el cardenal Antonelli le vió lle­
gar á la ciudad de las siete colinas, dijo rascándose el 
cogote:

— ¡Ya te veo de venir!
Y después añadió dirigiéndose á su sombrerero de 

cámara.
— Hombre, qué olorcillo á chamusquina se nota 

hoy, ¿sabes tú si viene por ahí mi particular amigo 
Don Antonio María^

* *
En el camino de hierro de Navarra se ha hecho 

añicos un tren y se han llevado los demonios catorce ó 
quince wagones.

Lo primero que se me ocurrió al oir esto fué si iría 
dentro de algún wagón Ferrer del Rio.

Hecha esta suposición, no me estrañó el hundi­
miento.

C uando los  cu ervos  se ju n tan .....

Los vicalvaristas no empleados se reunieron el otro 
dia en casa del eminente diplomático á la inglesa Don 
Antonio González, marqués de Valde-Terrazo. - 

A llí acordaron que habían de salir diputados todos 
los concurrentes.

Y saldrán.
Precisamente por esta razón no son empleados.

En esta apreciable reunión se pronunciaron dis­
cursos muy brillantes.

E l Sr. Bruil, ministro de Hacienda con Espartero, 
dijo;

— Queridos comilitones, ¡viva el duque!
La reunión se quedó atortelada.

— ¿Lo dirá por Espartero? preguntaban algunos.
— Nó, lo dice por 0 ‘Donnell.
— No me fio, añadió un tercero; este viva es á Nar- 

vaez. E l que hace una evolución, hace ciento, como 
dice el refrán vicalvarista.

En seguida tomó la palabra Ortiz de Pinedo:
— Caballeritos, dijo, pocas veces he asistido á una 

reunión de sabios como los que me escuchan. Acabo de 
escribir una comedia que se llama L o s  m ald icien tes^  
pero tranquilizaos, vuestros nombres han sido respe­
tados. En mi comedia no figura mas nombre propio 
que el mió, — y sobra.

El Sr. Campoamor recitó la siguiente d olora : 
A llL .. entre el cielo y la tierra, 

sobre el vacío, escuché 
esta plática sabrosa 
entre un ángel y Luzbel:

L u z b e l. Angel ¿qué buscas?
—  La tierra.
— ¿Para qué?
—  Para comer.
—  Pues hazte vicalvarista.
—  En resellarme pensé.

Y desde entonces los diablos 
cantando están, 

una silba á la ¿7-
n ion  l ib e r a l .

Hablo en seguidaD. ValentinFerraz, y dijo: 
-r-Milicianos nacionales:

:;2^oéoí.— ¡Jesús, ese hombre'estáloco!
E l Sr. F e r r a z .— Perdonen Vds., me estahá acór'dan- 

do ahora mismo de aquellas proclamas que'en nombre 
déla libertad echaba yo-á la-milicia oiudadftua '̂en el 
ominoso bienio.

Aquí.dió fin la reunión.
Los concurrentes se> despidieron cantando 'aquella 

conocida copla:
«La reunión vicalvarista 

.parece un jardín de flo r^ , 
con veinte y cinco remiendos 
de ciento y  cinco colores.

Se asegura que Móron 
no ha perdido la ra zón .

Que solo ha perdido el juicio 
como muchos de su oficio.

Y que en su estado infelice, 
que quiera Diosno se agrave, 
no sabe lo que se dice, 
mas dicelo que se sabe.

Hablando E l  D ia r io  E sp a ñ o l déla reunióndelCir- 
co, dice con una gracia que baria llorar á un marmo­
lillo:

— ¿Cuántos de los que a llí votaron tendrán voto para 
las elecciones, aun ahora que se ha rebajado el censo?

Y nosotros preguntamos á nuestra vez;
— ¿Cuántos de los que escriben periódicos, aunque 

sean ministeriales, como E l  D ia r io  E sp a ñ o l, tendrán 
ese derecho, el cual, según parece dar á entender el 
colega, revela la importancia de la persona?

O mas claro aun: ¿tienen voto los redactores de E l 
D ia r io  E spañoV i Pues si no lo tienen, como les sucede 
á los del Gil Blas, ¿no se les ha ocurrido nunca pro­
testar en su interior contra un sistema que les hace 
inferiores al carbonero de la esquina, ó al limpia-botas 
del portal?

* ^
Hace.pocos dias ha estado á punto de axfisiarseel 

general Concha.
Hay quien cree que se a tu fó  leyendo la reseñad® 

lo ocurrido en casa de Veragua.

Según E l  E s p ír i tu  P ú b lic o , se ha perdido el sen­
tido común.

A buen seguro que nadie lo busque por su redac­
ción.

Dícese que el general 0 ‘Donnell piensa convocar 
una reunión, á la que asistirán cincuenta m il hom­
bres de todas armas.

En vez de discursos, habrá relinchos por la caba­
llería de antaño, ysi hubiere necesidad de votar, se bo­
tarán sillas.

Laanterior noticia no es inventada; un amigo nues­
tro la ha oido de lábios deD. Enrique 0 ‘Donnell, que, 
como todos saben, bebe en buenas fuentes.

P o r  todo lo  no firm a d o , 
Eusebio Blasco.
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